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sexual en la
adolescencia

y 8 .O). Todos ellos pertenecen a cole­
gios púb licos situados en barrios popu­
lares de Alicante y extrarradio . En la si­
guie nte tabla pod emos observar la fre­
cuencia de edades y los estadísticos
descriptivos de las submuestras X: varo­
nes e y : mujeres . así como las carac te ­
rísticas de la muestra total -T» (ver tabla
1)

PRINCIPALES FUENTES DE
INFORMACION SEXUAL

Como elemento prioritario de nuestro
estudio se encontraba la detección de
las principales fuentes de información
sexual, como recursos «educativcss con
que cuentan los adolescentes. Los re­
sultados obt enidos nos permiten refor­
zar nuestras posiciones iniciales, al ana­
lizar cr íticamente el valor educativo de
est as fuentes y poder plantear alterna ti­
vas en el caso de que dichas fuentes se
hallen cargadas de prejuicios y sean
transmisor as de un concepto sexista de
las relaciones humanas, tal y como he­
mos pod ido comprobar.

Inicialmente, pregun tamos a los cha­
vales ace rca de si habían recibido en al­
guna ocas ión inform ación sobre cuestio­
nes sexua les . Tanto en el caso de las
chicas como en el de los chicos , la re­
ce pc ión de flujo informativo sobre el
tema era absolutamente mayoritario: casi
todos habían recibido alguna información
sobre la sexualidad (ver tabla 2).

Con respecto a las fuentes de infor­
mación, encontramos importantes para­
lelismo s entre chicos y chicas , pero tam­
bién diferenc ias apreciables que avalan
el nivel de prejuici o y contenido sexis ta
de la información que reci ben , específi­
camente los varones.

Por orden de importancia e infl uenci a,
las fuentes de información de los varo­
nes aparecen en la siguiente tabla , n.o 3.

Según se des prende de los res ulta ­
dos (y est a tendencia se repetirá tam­
bién en el caso de las chicas) , la primera
fuente de importancia son los mismos
adolesce ntes. ellos mismos , sus amigos
y compañeros. No es muy difícil imagi­
nar la carg a de errores , prejuic ios y mi­
tos sexuales que encierra esta fuente in­
formativa. Los conteni dos que propaga
casi nunca se ajustan a la realidad y son
causa de prof undos malentendidos , que
en muchos casos permanecen estables
como principios válidos hasta la edad
adulta. No olvidemos que una gran parte
de los mitos y falacias acerca del sexo
se adquiere n durante la adolescencia.

Sin embargo , el problema no se halla
en la fuente como tal fuente , sino en los
contenidos que transmite . Si el adoles ­
cente of rec iera a sus compañeros con ­
tenidos más ajustados y veraces, el ca­
rácter negat ivo de dicha fuente se vería
alte rado en profundi dad: de transmisor
de prejulc ios, se convert iría en transmi­
sor de salud.

sencilla hoja de encuesta, limitada pero
suficient e.

Por una part e, pretendíamos conoce r
sus fuentes de información sexual y cen­
trar el tema de la familia y la esc uela
co mo transmisores de contenidos sobre
la sexuali dad. y , por otra, analizábamos
la influencia de los mitos culturales so­
bre las act itud es y creencias de los ado­
lescentes, profu ndizando en el conce p­
to de sexu alidad imperante en este gru­
po humano a través de sus definiciones,
con tradicciones y prejuic ios acerca de la
sexualidad. el prop io cuerpo y los cam­
bios que se operan en él.

A continuació n vamos a ofrecer dos
de los puntos estudiados en este traba­
jo, que fue parcialment e publicado du­
rante 1986 por la Concejalía de Educa­
ción del Ayuntamiento de Alicante: las
fuentes de información sexual y el con­
cepto de sexualidad imperante entre los
adolesce ntes que participaron en esta
experiencia.

La muestra est á compuesta por ado­
lescente s de ambos sexos, co mprend i­
dos entre los 12 Y 16 años, y que en la
actualidad cursan est udios de EGB (7 .o

rincipales
fuentes

de información

El presen te informe está extraído de
un estudio que realizamos los trabajado­
res del Centro Municip al de Planif icación
Familiar de Alicante dentro de nuestra
área de trabajo comunitario, a partir de
la elaborac ión de ciclos de educación
sexual dentro de la I Campaña de Anima­
ció n Cultu ral para los co leg ios de EGB
de la capita l y su comarca. El equipo de
trabajo que los llevó adelante co nvino la
neces idad de conocer rnejor su ámbit o
de intervención y toda una serie de as­
pectos relacionados con la vivencia de la
sexualidad y la educación sexual entre
los adolescentes , a los que se dirigían di­
chos cic los . Para ello se construyó una
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TA BLA 2
Información sexual

SI: 98 '41 % SI: 96 '9 7% SI: 97'67%
NO: 1'59 % NO 3'03% NO: 2 '33 %

TABLA 3
Fuentes de infor mación sexual (varones)

TABLA I
Cara cteríst ica s de la muestra , sexo y distribución de edades

trasciende de una observación para ex­
perimentar sensaciones eróticas a un
fo ndo de aprendizaje sex ual y elabora­
c ión de fantasías, den tro de la mito logía
se xista más crudamente prejuic iada. Evi­
dente mente. no se trata de la mejor
fuente de inic iación a la sex ualidad

La tercera fuent e es la escu ela, a tra­
vés de los contenidos propios del currí­
culum acadé mico : temas de la asignatu­
ra de Ciencias Naturales y Educac ión Cí­
vica . Fundamen talmente , se centran en
la anatomía de los órganos genitales y en
conceptos vagos y generales sobre la
rela c ión sexualidad-amar- reproducción .
En algún caso . los escolares nos comen ­
taron que el pro fesor de turno se había
«saltado» la lección. También pudimos
comprobar un sentimiento generalizado
de temor o incomodidad hacia el tema
por parte de los maestros . El alcance de
la educación sexu al en la escuela sigue
siendo muy limitado , ya que la sex uali­
dad con tinúa rodeada de un halo de pre­
juicio y vergü enza en una parte importan­
te del profe sorado . Nos consta, no obs­
tante, la labor de normalización que otros
grupos de maestros est án empeñados
en llevar adelante .

Las conversaciones co n personas
más mayores . como hermanos, amigos
de los hermanos, conocidos , tíos. pri ­
mos, etc étera , superan también a una de
las fuentes que presumiblemente deb ie­
ran pose er una importancia fundament al:
los mismos padres. Resulta cur ioso , aun­
que no muy sorprendente, que todavía
oigan siendo los padres quienes menos
e comprometan en la formación sexua l

de sus hijos adolescentes.
Comparativamente, los resultados en

el caso de las chi cas difi eren de forma
apreciable, aunque ambos grupos co in­
c iden en que sean los propios amigos y
comp añeros los principales transmisores
de información sexu al (ver tabla 4).

Podemos contemplar cómo , a diferen·
cia de los varones , los libros especializa­
dos y los padres ocup an un papel pre­
ponderante ent re las fuentes de informa­
ción sexual más cor rientes entre las chi­
cas. Podriamos conclu ir que las chicas
reciben una información relativamente
más veraz y menos prejuiciada que la de
los chicos .

%

%

32 '03
18 '54
17' 97
15 '7 3
7'87
7'30
0'56

30 '7 3
18 '43
13 '40
12'29
11'7 3
11' 18
2' 24

100

Varones (V) Mujeres (V) Totales (T)

EC f EC f EC f--- ---
12 4 12 2 12 6

nx: 63 ny: 66 nt: 129
13 25 13 24 13 49

x: 13'69 y: 13'87 t: 13'79
14 22 14 23 14 45

sx: 0 '91 Sy: 0'92 St: 0'92
15 10 15 14 15 24
16 2 16 3 16 5

EC: Edad I f: frecuencia

TABLA 4
Fuentes de información sexual (mujeres)

TOTAL .

Pregunta: ¿Has rec ibido alguna vez información acerc a de temas sexuales?

Varones (X) Mujeres (V) Totales

1. Por medio de compañeros y amigas .
2. Por medio de mis padres .
3 . Lib ros especializados ..
4 . En la escuela (clases de C. Natur ales y E. Cívica)
5. Por conversaciones con personas mayores ..
6 . Por medio de revistas porn ográficas. . .
7 . Otros (televisión, con ferencias, etc.) . .

1. Por medio de mis amigos y compa ñeros ..
2 . Por medio de rev istas pornográficas .. ..
3. En clase, a través de las clases de C. Naturales y E. Civica..
4 . Por conv ersac iones con personas mayores . __
5. Por mis padres ..
6. Por libros espe cializados .
7 . Otros (televisión. conferencias. et c .) .

TOTAL , .

Con templamos con gran preocupa­
ció n clamo la seg unda fuente de impor ­
tancia la constituyen las revistas porno­
gráficas . Desde el contenido de est as re­
vistas se emite, por lo general, un men­
saje degradante hacia la mujer . Igual­
mente , la pornografía miente acerca de
la sexualidad y muest ra consistentemen-

100

te unos mode los sexuales reñidos con la
cotidianeidad humana, donde las actitu ­
des no liberan al sexo de la carg a de pre­
juicio. sino que lo recrean y lo co nvier­
ten en norma. Del uso «eroqe nízante - de
algún tipo de pornog raf ia pasamos a un
uso «educat ivo», ya que el receptor del
mensaje (por su condic ión de inexperto)

Dentro de nues tro plan de trab ajo re­
sultaba imprescindible el acercamiento
realista al concepto de sex ualidad preva ­
leciente entre los adolescentes Este
punto se convertía, por tanto . en un me­
didor directo de la influencia de mitos y
preju icios sobre el siste ma de creencias
y valores perso nales de los jóvenes en­
trevistados y. de esta manera, of recía
una información de primera mano ace r­
ca del valor o significado concedido por
este grupo humano a la sexualidad. A

3 1



partir de esta constelación de opiniones.
ejerceríamos nuestra función de mode­
ladores de un nuevo sistema actitudinal .
más ajustado a la realidad y más libre de
mitologías destructivas. Se trata de mos­
trar con un lenguaje sencillo los errores
clásicos y las deformaciones Que la pre­
sión social ha causado en la ideología
sexual de los adolescentes. Todo esto .
realizado a part ir del convencimiento de
que «algo no funciona bien»en lo que los
adolescentes piensan que es o debe ser

. la sexualidad. esto es. en los con tenidos
de sus propias definic iones de sexua­
lidad.

Una vez más. pudimos comprobar el
efecto deformante de los mensajes que
la sociedad patriarcal emite e inco rpora
a la estructura ideológica de los varones .
con el fin de perpetuar el sistema de dis­
criminación sexista. Esto s «agentes»
ideo lógicos siguen siendo los precepto­
res éticos y los definidores de una rea­
lidad cargada de falsedades malintencio­
nadas e injustas a todas luces. si consi ­
deramos que la verdadera educación
sexual debe conta r entre sus objetivos
básicos con el favorecimiento del respe­
to a la dignidad humana del varón y de la
mujer . con el reconocimiento de la igual·
dad de derechos en todos los órdenes
del desarrollo humano.

Analizar nuestros resultados resulta
t reme ndamente esc larecedor. Aunque
aparece una gran variabilidad de concep­
tos . y en ellos podemos observar dife­
rentes grados de prejuicio . es alentador
comprobar que en ningún caso se ha
considerado a la sexualidad en un senti ·
do negativo o peyorativo. Sólo cabria
proponer como excepción confirmadora
(y preocupante) la opinión de una ado­
lescente acerca de la sexuali dad «como
algo dolo roso ».

Compro bemos en la siguiente tabla.
n.o 5. las opiniones ver tidas por los
varones.

Como podemos observar. la ecuaci ón
sexualidad-reproducción sigue ocupan­
do el primer puesto entre las definicio­
nes ofrecidas por el grupo de varones .
Esta opinión viene reforzada por la única
porción de con tenido informat ivo que
han recibido tanto en la escuela como en
casa. Si tenemos en cuenta la realidad
del tema. la reproducción supone la par­
te menos definitoria del mismo . No olvi­
demos que a lo largo de su vida de pa­
reja estable un matrimonio puede esta­
blecer miles de relaciones sexuales y de
ellas tan sólo dos o tres son estrictamen­
te fecundantes . y apenas unas docenas
se realizan con tal finalidad.

En segundo lugar . aparece una defini­
ción orientada hacia el placer: «una for­
ma de diversión con una chica ». Eviden­
temente . esta afirmación está relativa­
mente dulcificada por los autores. que la
hemos dotado de una forma eufemíst ica
para no herir la sensibil idad del lec tor.
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Pregun ta: ¿Qué es para ti la sexuali dad?

TABLA 5
Concepto de sexualidad (varones )

1. Un medio para la reproducción de la especie .
2. Una dive rsión con las chicas ..
3 . La relación íntima con la persona a que se ama ..
4. N/C ..
5. La unión entre hombre y mujer .
6 . Una parte import ante de la vida ..
7 . Algo absolutamente normal .
8 . Una necesidad natural, como comer , beber, etc ..
9 . Algo des conocido ..

TABLA 6
Concepto de sexualidad (mujeres)

Pregunta: ¿Qué es para ti la sexualidad?

1 . La relación íntima co n la person a a que se ama .
2. Un medio para reproducirnos ..
3 . La unión ent re hombre y mujer .
4 . Algo absol utamente normal en la vida ..
5. Una parte importante de la vida .
6 . N/C .
7. Una necesidad natural, como comer, beber, etc ..
8 . Una diversión ent re ch ico y chica .
9 . Una exper iencia muy hermosa ..

10 . Una forma de comunicació n .
11 . Algo desconocido .
12 . Algo doloroso ..

%

21 '12
18 '34
15 '50
11'26
11 '26
11 '26

7'04
2 '82
1'40

%

33'37
13 '63
12 '1 2
10 '6 0
9 '09
6 '06
4 '5 4
3 '03
3 '03
1'5 1
1'51
1'51

sus mujer-objeto. Conte mplamos preo ­
cupados cómo la mujer cont inúa sufrien­
do una escisión cuasi esquizofré nica ,
por la fo rma en que es definida por el
varón.

Respect o a las chicas , pode mos ob­
serva r a con tinuación, en la tabla n.o 6 ,
sus resultados en esta cuestión .

Para las mujeres , el primer puesto lo
ocupa de una manera cas i mayoritaria la
definició n que inter relaciona afectividad
y sexuali dad: «sexualidad es la relación
íntima con la persona que se ama-o Sexo
y amor son conceptos inseparables yen­
riquecedores. La proporción de respues­
tas en este sentido es tan amplia que po­
dríamos consi derarla como la más repre ­
sentativa del sentir de las jóvenes ado­
lescent es .

En segun do lugar. aparece la vincu la­
ción reproducción-sexualidad, cas i em­
patada en cuanto a elecciones con la in­
definida (e inde finible) «unión ent re hom­
bre y mujer». tota lmente descarnada de
eleme ntos afectivos y con un carácter
genérico inaprens ible .

El resto adquiere carac terís ticas simi­
lares en cuanto a variabilidad y conteni­
do co n las resp uestas de los varones, y
quizá sólo podríamos resaltar el escaso
porcentaje de «no co ntesta», que con­
trasta llamativamente con el porce ntaje
arrojado en la submuestra «varones».

Como este podrá imaginar , su conteni do
rea l se mueve por otros derroteros lin­
güísticos más descaradamente prejuicia­
dos , efecto de una info rmac ión amblen­
tal no controlad a. No olvidemos que gran
parte de la información sexual del ado­
lescente varón provi ene de las revistas
«pomos.

El resto de las definiciones quedan a
la vista y suponen un variop into esque­
ma, que iría desde un inte nto de cargar
las tintas sobre los elementos de «natu­
ralidad», «normalidad», «importancia para
la vida», etcétera.

En te rcer lugar , se da paso a una de­
finición más ajustada a la realidad , aun­
que para algunos contenga aspectos de
un romanticismo outré. Sexualidad es la
relación íntima con la persona que se
ama. Aqu í aparece una vinc ulación direc­
ta entre sexualidad y amor, siempre en­
riquecedora y engendradora de acti tu­
des positivas.

Es curioso conte mplar la tot al indefi­
nición de plante amientos pro pios del «no
contest a», que result a muy elevado en­
tre los varone s pero casi inexiste nte en­
tre las mujeres.

De nuevo colegi mos la especial neceo
sidad de educación sexual para los varo­
nes. En la base de esta especia l probl e­
mática hallaremos eternamente la cues ­
tión de los roles sexuales y las presio-

nes culturales , para que éstos se dese m­
peñen correct amente dentro del esque ­
ma patriarcal-sexista: mujer -madre ver -
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